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gracias a los mitos creados por Hitler, alcanzó en poco tiempo el poder. Las 
referencias finales al culto a los mártires y al planteamiento de un proyecto de 
base totalitaria (efectivo a partir de 1933) fueron algunos de los efectos provo-
cados por la intensa campaña de propaganda desarrollada a lo largo de los 
años previos. Sin la organización de unas fuerzas de combate como fueron las 
SA es posible que el nacionalsocialismo hubiera tardado más tiempo en com-
pletar el proceso de nazificación de la sociedad alemana. No obstante, las 
cosas fueron diversamente y las SA pudieron convertirse, antes de las purgas 
de 1934 (la tristemente célebre Kristallnacht, la Noche de los cuchillos largos), 
en el perfecto ejemplo de ciudadano alemán del futuro Tercer Reich: el hom-
bre-soldado puesto al servicio incondicional del jefe, Adolf Hitler. Una dra-
mática lealtad que costó al pueblo alemán el peso de una larga guerra, la 
incitación al odio racial y el asesinato de millones de personas.

Matteo Tomasoni
Universidad de Valladolid

Fernando del Rey y Manuel Álvarez Tardío (dirs.): Políticas del 
odio. Violencia y crisis en las democracias de entreguerras, Madrid, Tecnos, 2017, 
510 pags.

«El odio es nuestra mayor defensa frente al enemigo […]. Con odio no 
hay nada a lo que un hombre no se atreva, no hay límites a lo que pueda 
soportar». Lo escribía en la década de 1970 el escritor y político nacionalista 
serbio Dobrica Ćosić, tiempo después primer presidente de la República Fede-
ral de Yugoslavia en 1992-1993, aunque lo hacía en una novela ambientada en 
la Primera Guerra Mundial. Políticas del odio revisita el período jalonado entre 
esa y la siguiente contienda mundial. Añadir algo sustancial a las montañas de 
papel que buscan las razones y lógicas de lo sucedido en esas décadas no es 
sencillo, máxime si se trata de hacer además desde un mínimo andamiaje 
explicativo. A lo que se añade que, en el caso de la historiografía española, rea-
cia todavía a aventurarse en lo ocurrido más allá de nuestras fronteras, no es 
habitual siquiera intentarlo. Esta obra tiene de partida el mérito de hacerlo, y 
su propuesta es estudiar ese período poniendo el foco, como reza el subtítulo, 
en algo tan central como lo que hubo de violencia y crisis de las democracias 
en el mundo de entreguerras.

Quizá podría comenzarse el comentario de este volumen señalando lo 
que este no es ni pretende ser. Para empezar, no se trata de una obra de síntesis. 
Al contrario que los de M. Kitchen, J. Casanova o el más reciente de I. 
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Kershaw, por citar solo algunas de las más conocidas, no busca proveer de un 
gran fresco general de aquella «era de los extremos», de las catástrofes o de «des-
censo a los infiernos». Tampoco proyecta una mirada de largo espectro a través 
de grandes cuestiones transversales como el enfrentamiento entre bolchevismo 
y nazismo, las persistencias del Antiguo Régimen o lo que pudo tener el período 
de «guerra civil europea», al modo como lo hicieron autores como E. Nolte, A. 
J. Mayer o E. Traverso; ni un gran estudio comparado de los diferentes proyec-
tos y regímenes políticos a la manera de G. Luebbert. Políticas del odio ofrece 
una visión del período que se centra en la violencia que invadió las prácticas 
políticas y sociales y los movimientos y proyectos que más se habrían servido 
de ella en su lucha contra la democracia y entre ellos por acceder al poder y 
rediseñar el Estado y la sociedad. Lo hace además a través de una serie de mira-
das parciales, una por cada uno de los ocho autores del libro. En ese sentido, y 
al contrario que las referencias anteriores, se trata de una obra coral. Por último, 
se caracteriza por usar un concepto de «entreguerras» restringido a los años que 
median entre el final de la Primera Guerra Mundial y el estallido de la segunda. 
Aunque se dedica especial atención a los legados de la Gran Guerra y de la 
Revolución rusa, el objeto del estudio es el tracto temporal 1918-1939.

Ahora bien, nada de todo eso supone un demérito. La dimensión que se 
privilegia, la de las políticas de la violencia y los discursos del odio, atraviesa 
aquellos dos decenios y resulta crucial para entenderlos. Al dejar fuera las dos 
guerras mundiales, el concepto reducido del período de entreguerras da sus-
tantividad propia a los años que discurrieron entre una y otra y puede ayudar 
a evitar miradas teleológicas. Por su parte, no es un libro centrado exclusiva-
mente en Europa, sino que hay referencias a otros países como México y 
encontramos todo un capítulo consagrado a los Estados Unidos. Y por último, 
el volumen y sus textos resultan coherentes entre sí y lo son con la trayectoria 
anterior del equipo de investigación que lo sustenta. Su trabajo, coordinado 
por Fernando del Rey y Manuel Álvarez Tardío, se ha materializado en publi-
caciones de indudable impacto y que han suscitado no pocos debates. En 
varias de ellas, como los trabajos colectivos Palabras como puños. La intransi-
gencia política en la Segunda República española (2011) y El laberinto republi-
cano. La democracia española y sus enemigos (2012), se exploraban para el 
ámbito español las prácticas y discursos de la violencia y su papel en la crisis 
de la democracia republicana de 1931-1936. Mientras tanto, en el número 
monográfico de la revista Ayer, dedicado a «Violencias de entreguerras. Mira-
das comparadas» (2012), se proponía ya el salto hacia el contexto europeo que 
el libro aquí comentado confirma y lleva más lejos.

Aunque hablando de una obra coral eso tiene siempre algo de arriesgado, 
el argumento vertebral del volumen es claro. El mundo que transitó entre las 
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dos guerras mundialesse se vio atravesado por proyectos, ideologías y movi-
mientos políticos y sociales que impugnaban las democracias liberales. Eran 
de muy distintos tipos y objetivos pero tenían en común su radicalidad y ali-
mentar y hacer amplio uso de prácticas violentas y de odios excluyentes, y su 
resultado sería amenazar y a menudo derribar los regímenes políticos pluralis-
tas de 1919. La introducción del libro, a cargo de sus dos directores, despliega 
ese eje argumental. La experiencia de la Primera Guerra Mundial, se nos 
explica, supuso para las sociedades occidentales la «brutalización» de sus prác-
ticas sociales y políticas y nutrió corrientes ideológicas y culturas políticas 
contrarias a la «modernidad liberal». En unos casos eso suponía reverdecer las 
que legaba el siglo xix y en otros crear otras nuevas, como el fascismo, pero 
suponían siempre combatir las reglas del juego y los compromisos de la polí-
tica liberal. En ese escenario, el odio y la violencia se harían instrumentos 
habituales en la competencia entre actores sociales y políticos, nutrirían ideo-
logías que propugnaban la superación del Estado mínimo liberal e identifica-
bana sus enemigos. Como consecuencia habría un envite generalizado sobre 
los regímenes representativos que, allí donde las instituciones y sus consensos 
estaban menos asentados, implicaría su crisis y hundimiento.

Como es lógico, el mayor desarrollo de esas tesis se encuentra en los capí-
tulos que firman los coordinadores. Son por lo demás los que por contenido, 
debates abordados y ámbito europeo parecen más ambiciosos. En el primero, el 
más largo del volumen, F. Del Rey detalla la influencia de la Gran Guerra en los 
movimientos «revolucionarios» de las dos décadas siguientes. Haciendo uso de 
los clásicos términos de G. L. Mosse, el capítulo sostiene que los discursos, 
representaciones y prácticas bélicas permearon los años de posguerra y que esa 
«brutalización» de la política se tradujo en la extensión de la «pasión revolucio-
naria» y en la forja de «culturas de guerra» basadas en el radicalismo, la deshu-
manización del enemigo y la legitimación de la violencia. Esos serían los rasgos, 
según este argumento, de los tres grandes actores de aquel drama de violencia, a 
saber: el bolchevismo, el fascismo y el modernismo reaccionario. Por su parte, 
en el capítulo que cierra el libro, M. Álvarez Tardío aporta un ejercicio compa-
rado en el que repasa para aceptar la relación entre debilidad institucional y vio-
lencia política. En su argumentación, los regímenes que habían logrado asentar 
sus democracias liberales antes de la Gran Guerra fueron capaces después de 
superar el desafío del radicalismo político violento, mientras que donde las ins-
tituciones y los consensos democráticos eran más débiles —como Alemania, 
Italia y la España republicana—, los Estados no pudieron mantener el monopo-
lio en el uso de la fuerza y sus regímenes democráticos fueron derribados.

Los restantes seis capítulos del libro aportan estudios de algunas de las 
dimensiones y manifestaciones de lo dicho. Lo hacen además con trabajos 
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amplios, como los dos anteriores, pues de hecho la mayoría ocupan en torno 
a medio centenar de páginas y ninguno está por debajo de las cuarenta. En 
casi todos los casos se trata de cuestiones sobre las que quienes los firman son 
especialistas para el ámbito español, que se aúpan aquí sobre ese conocimiento 
previo y acometen el nada desdeñable esfuerzo de ampliar el foco para abor-
darlas desde una perspectiva comparada y/o europea. Así, S. Souto aporta un 
detallado análisis comparado del papel desempeñado por las organizaciones 
juveniles marxistas de Alemania, Austria, Gran Bretaña y España en la vida 
política de esos países, en sus partidos obreros y en los grupos paramilitares. 
No es cuestión baladí, puesto que los activistas más jóvenes fueron los respon-
sables de buena parte del radicalismo del período y los actores de muchas de 
sus prácticas violentas. Por lo mismo, J. A. Parejo se centra en las juventudes 
fascistas alemanas, austríacas y españolas para describir la expansión del fas-
cismo y de su violencia y subrayar que atrajo a gentes de todos los estratos 
sociales y que se nutrió del temor real a la amenaza comunista. R. Villa dirige 
su mirada a la violencia en los procesos electorales y encuentra que fue menor 
en los regímenes democráticos más estables, mientras que registró mayores 
cotas allí donde el régimen político se enfrentaba a una «oposición sistémica 
importante», a poderosos partidos y sindicatos partidarios de su derroca-
miento —incluso violento— y a lealtades relativas por parte de las fuerzas 
políticas llamadas a sostenerlo (Alemania, Austria, Portugal y la Segunda 
República española). Por su parte, el capítulo firmado por J. De la Cueva 
aborda la violencia «antirreligiosa» que apareció en países que van desde el 
México de las guerras cristeras hasta la España de 1936, pasando por la guerra 
civil rusa y, en menor medida, las finesa y griega. El texto, bien informado 
sobre los casos tratados y sobre los antecedentes del fenómeno, es otro ejercicio 
comparado que pretende explicar por qué el anticlericalismo violento fue tan 
disímil en los diferentes países.

Por último, a esos capítulos el libro añade dos estudios de caso naciona-
les. El de J. Casquete sobre la violencia callejera nazi en el distrito berlinés de 
Kreuzberg, en 1929-1933, refleja una investigación de primera mano que por 
ejemplo acaba de materializarse en la monografía Nazis a pie de calle. Una his-
toria de las SA en la República de Weimar (2017). Mientras tanto, el capítulo 
de N. Townson supone una rica e inédita exploración sobre el caso de los Esta-
dos Unidos. El texto resume bien los principales ámbitos de la violencia en ese 
país: la dura violencia sociolaboral entre la patronal y los sindicatos y la repre-
sión del movimiento obrero; la histeria anticomunista del llamado Red Scare 
de 1919-1920; y la constante violencia racial contra la población afroameri-
cana. Se muestra así que, aunque no se vinculara a movimientos antidemocrá-
ticos como el fascismo y el comunismo, la violencia y los discursos que la 
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legitimaban no pasaron de largo de EE.UU. ni dejaron de tener un sentido 
político durante los años de entreguerras.

Como también suele suceder en los volúmenes colectivos, los diferentes 
capítulos tienen registros, objetivos, despliegue de erudición y valor no siem-
pre similares. De igual modo, al tratar temáticas tan amplias y en ámbitos 
geográficos transnacionales, es inevitable que puedan echarse en falta aquí o 
allá datos y referencias o que no convenzan por igual todos los enfoques y 
argumentos. A la luz de otras fuentes o enfoques, siempre cabría hacer mati-
zaciones. Por poner algún botón de muestra, podría discutirse lo que las vio-
lencias anticlericales e iconoclastas tenían de «liquidación revolucionaria de la 
religión» —y no del orden social, político y simbólico que sus instituciones 
reproducían—, el énfasis en la amenaza comunista como origen de la fascina-
ción por el fascismo o la escasa atención prestada a los muy diversos contextos 
y a los condicionamientos sociales implicados en las violencias electorales. De 
igual modo, no está claro que el concepto un tanto normativo de violencia 
que se defiende en el último capítulo sea más útil que el que desarrollara con 
buenos resultados la sociología histórica de Ch. Tilly o M. Mann y que en ese 
mismo texto se refuta. Sería asimismo posible contrastar los autores en cuyos 
argumentos se apoyan algunos capítulos —por ejemplo Linz, Huntington, 
Nolte o Payne— con otros más actuales y citados en la literatura historiográ-
fica de referencia. Y metidos en harina bibliográfica, está claro que, hablando 
de tantos y tan diferentes contextos y temas, resultaría fútil ponerse a detectar 
carencias; pero alguna de las ausencias es llamativa, como la de los títulos de 
quien en nuestra historiografía más ha escrito sobre violencia política, cultu-
ras de guerra o paramilitarización de la política en los años treinta (E. Gonzá-
lez Calleja) o la de los trabajos más punteros que han abordado recientemente 
la salida y legados de la Gran Guerra, los conflictos y violencias que prolongó 
o inauguró su final o la paramilitarización de las sociedades de posguerra (por 
ejemplo, B. Cabanes o R. Gerwarth).

Claro que eso mismo apunta a comentarios sobre alguna cuestión más 
central del libro. En primer lugar, es difícil negar que, en efecto, la Primera 
Guerra Mundial, de un modo u otro, «hizo que muchos europeos banalizaran 
la muerte en masa» y que «proyectó sobre la vida cotidiana y la política en 
tiempos de paz sus valores y códigos de actuación», por ejemplo mediante la 
extendida «utilización del odio en las relaciones políticas y la deshumaniza-
ción del adversario» (p. 30). Sin embargo, eso no lleva necesariamente a acep-
tar la tesis de la «brutalización», que de hecho buena parte de la más sólida 
literatura lleva ya unos años cuestionando en tanto que demasiado genérica, 
metafórica e incluso engañosa. Para el citado Gerwarth, por ejemplo, en su 
reciente Los vencidos (2017), comprender las violentas trayectorias que siguió 
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la Europa posterior a 1918 exige atender no tanto a las experiencias de la Gran 
Guerra cuanto al modo como terminó para los Estados vencidos en forma de 
derrota, derrumbes imperiales y crisis revolucionarias, mientras que otros 
autores van más lejos y subrayan que la guerra del 14-18 no solo vomitó al 
futuro muerte y destrucción, sino que legó asimismo culturas de paz.

En segundo lugar, el énfasis en lo que la Primera Guerra Mundial tuvo 
de parteaguas histórico es irrebatible. Sin embargo, llevado al extremo, el 
carácter matricial de esa guerra puede hacer olvidar que la genealogía de sus 
violencias y de las que le sucedieron resulta más compleja. Por un lado, algu-
nas de ellas y de los dispositivos represivos que alumbró el período posterior 
ya habían sido ensayados por las potencias occidentales en sus guerras impe-
rialistas en África, Asia o el oeste norteamericano. Por otro, aunque no sea lo 
que en este volumen se privilegia, no parece posible soslayar del análisis de las 
violencias de entreguerras cuestiones propias de la historia social y económica 
como los efectos de la crisis desatada en 1929 y del capitalismo en una fase de 
acelerada transformación, lo que Ch. Maier llamó hace tiempo corporativiza-
ción de las sociedades y economías europeas, o los enormes retos políticos y 
crisis de legitimidad que implicó para los Estados liberales decimonónicos la 
irrupción de las masas en la vida política. Y en tercer lugar, aunque vinculado 
a lo anterior, estaría la cuestión de qué es causa de qué. En distintos puntos del 
libro puede leerse que el odio y la violencia producen ideologías radicales y en 
otros se sugiere que estas los utilizan y alimentan. A su vez no queda claro si 
la novedad de las violencias del período está en esas novedosas ideologías 
«totalizantes» o en las nuevas capacidades tecnológicas y organizativas de los 
Estados de cara a implementar proyectos de ingeniería social. Y por último, 
como se señala al final del volumen, la clave explicativa de la ausencia o abun-
dancia de violencia en ese período parece estar en la existencia o no de insti-
tuciones fuertes, sólidos consensos procedimentales y capacidad de integración 
en las reglas del juego (p. 472), pero cabría preguntarse hasta qué punto eso 
puede ser una suerte de variable independiente y si no influyen a su vez en 
todo eso la credibilidad de las instituciones liberales, la legitimidad que obtie-
nen los proyectos alternativos e incluso las condiciones sociales y económicas 
de cada país en cada momento.

Es evidente que no se puede exigir a ningún trabajo resolver puzles de ese 
tenor. En realidad, nada de lo apuntado en los párrafos previos obsta para 
saludar la aparición de una obra como esta. Se trata de un trabajo ambicioso 
que, entre otros méritos, rompe con el iberocentrismo de nuestra historiogra-
fía, recoge una serie de textos amplios y trabajados en el seno de un proyecto 
de investigación coherente y entre los que prima la mirada comparada. Con 
todo ello, Políticas del odio aporta una mirada coral sugerente al complejo y 
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fascinante período de entreguerras; un tiempo que muestra con particular 
nitidez el rostro menos amable de la modernidad occidental sobre la que 
cabalgamos con más o menos control hacia el futuro.

José Luis Ledesma
Universidad Complutense de Madrid

Hugo García, Mercedes Yusta, Xavier Tabet y Cristina Clímaco 
(eds.): Rethinking antifascism. History, Memory and Politics, 1922 to the Pre-
sent, New York, Berghahn Books, 2016, 360 pags.

Este libro, editado por cuatro reconocidos expertos en la materia como 
Hugo García, Mercedes Yusta, Xavier Tabet y Cristina Clímaco, cuenta con 
la participación de dieciocho historiadores y de diecisiete ensayos que aportan 
síntesis y nuevos enfoques sobre el antifascismo a partir de un marco geopolí-
tico diversificado: España, Italia, Francia, Portugal, Alemania y Gran Bre-
taña. En todos ellos, el antifascismo ha tenido un papel fundamental como 
movimiento sociopolítico y, sucesivamente, como objeto de estudio de los 
debates historiográficos hasta las fechas más recientes.

De entrada cabe decir que este libro se asoma al panorama historiográ-
fico europeo del antifascismo para convertirse en un texto y compendio de 
referencia, pues ofrece un análisis meticuloso y acertado en la mayoría de sus 
ensayos, de este fenómeno a lo largo de todo su recorrido desde el período de 
entreguerras hasta hoy. Se aprecia, además, que no se pretende ofrecer «un 
nuevo paradigma antifascista» frente a los ataques de un revisionismo histó-
rico que, a menudo, han intentado desvirtuar al antifascismo en cuanto objeto 
de estudio y obstaculizar su difusión en las prácticas políticas y de la memoria.

Este volumen se sitúa en el ritmo ascendente de la producción bibliográ-
fica publicada en los últimos años sobre el antifascismo o, más bien, los anti-
fascismos1, dado que en la década de los años veinte y treinta se difundieron 
diferentes maneras de entender lo que fue un sentimiento, una cultura política 
y, sobre todo, un amplio movimiento político y social. Esta amplitud de miras 
se refleja en el ensayo de Hugo García sobre el antifascismo español en los 
años treinta, donde se destaca el aspecto plural de la cultura del antifascismo 
y su heterogeneidad en los diversos contextos nacionales y, al mismo tiempo, 

1	 Serge Wolikow, «Les gauches, l’antifascisme et le pacifismependant les années 1930», 
en Jean-Jacques Becker y Gilles Candar (coord.), Histoire des Gauches en France, XXe 

Siècle: à l’ épreuve de l’ histoire, vol. 2, Paris, La Découverte, 2004. 


